También coincido en que fortalecer el campo de la educación como una 
disciplina científica depende en gran medida de nuestra capacidad para 
integrar procesos como la sistematización, que conectan de manera efectiva la 
investigación con la práctica diaria. Además, considero que esto representa un 
desafío para nosotros como educadores, ya que nos invita a reflexionar sobre 
nuestras intervenciones y a comprometernos con la generación de 
conocimientos que sean útiles y transformadores. 


La evidencia de aprendizaje sobre la sistematización como producción de 
conocimiento destaca la necesidad de explicitar marcos epistemológicos y 
valorativos en la práctica profesional. Esto transforma la sistematización en un 
ejercicio científico, promoviendo la reflexión crítica y la coherencia teórica. 


Este enfoque fomenta una práctica del Trabajo Social más rigurosa y 
fundamentada, capaz de trascender la simple intervención técnica para 
generar conocimiento que dialogue con las Ciencias Sociales. La vigilancia 
epistemológica, además, mejora la calidad y relevancia del conocimiento 
producido. 


Como docente, esta reflexión resalta la importancia de formar estudiantes con 
habilidades críticas y epistemológicas sólidas. El Trabajo Social, en contextos 
educativos, también demanda una sistematización que articule la teoría y la 
práctica para abordar las complejidades del entorno escolar, especialmente en 
comunidades marginadas. 


ACTIVIDAD 1.3 


Es por ello que se hace necesario un análisis de la interdisciplinariedad, que 
nos permita avanzar en la construcción de conocimiento y comprender mejor, 
este fenómeno que se ha desarrollado vertiginosamente en los últimos años. 
En esta dirección 


Introducción 


En el mundo contemporáneo, los desafíos educativos demandan una formación 
integral que permita a los estudiantes enfrentar la complejidad de los 
problemas sociales, culturales y científicos. En este contexto, la 
interdisciplinariedad surge como una estrategia fundamental en el proceso 
docente-educativo, especialmente en el ámbito universitario. Basándome en el 
capítulo 1 del documento de Espinoza Freire (2017), este escrito explora cómo 


la interdisciplinariedad puede potenciar la formación profesional en educación, 
y reflexiona sobre su implementación en las aulas universitarias, vinculándola 
con mi experiencia profesional como docente. 


Desarrollo 


La interdisciplinariedad, según Espinoza Freire (2017), se define como un 
enfoque que integra los conocimientos de diferentes disciplinas para resolver 
problemas complejos de manera holística. En el ámbito universitario, esta 
práctica no solo enriquece el proceso de enseñanza-aprendizaje, sino que 
también fomenta el desarrollo de competencias como el pensamiento crítico, la 
creatividad y la capacidad de trabajar en equipo. 


En la práctica docente, integrar disciplinas significa superar los límites 
tradicionales de las asignaturas. Por ejemplo, una clase de ciencias podría 
incluir elementos de historia para analizar el contexto de un descubrimiento 
científico, o de arte para representar procesos biológicos. Este enfoque no solo 
amplía la perspectiva del estudiante, sino que también le permite establecer 
conexiones significativas entre los saberes. 


Desde mi experiencia, la interdisciplinariedad ha transformado la manera en 
que planifico y ejecuto mis clases. En un entorno educativo diverso, donde 
confluyen estudiantes con distintos intereses y estilos de aprendizaje, integrar 
varias disciplinas me ha permitido diseñar actividades más inclusivas y 
relevantes. Por ejemplo, en la enseñanza de ciencias naturales en primaria, he 
combinado temas ambientales con proyectos artísticos y debates sobre 
responsabilidad social, logrando que los estudiantes comprendan la relación 
entre el conocimiento científico y su entorno cotidiano. 


Conclusiones 


La interdisciplinariedad es una herramienta clave para construir un proceso 
educativo más significativo y efectivo. En el ámbito universitario, permite 
formar profesionales que entiendan la complejidad de los problemas actuales 
desde múltiples perspectivas, fomentando una educación integral y 
transformadora. 


La lectura de Espinoza Freire (2017) me reafirma que, como docente, es crucial 
seguir promoviendo estrategias interdisciplinarias en las aulas. Estas no solo 
enriquecen el aprendizaje, sino que también inspiran a los estudiantes a 
explorar nuevas formas de pensar y resolver problemas, preparándolos para 
contribuir de manera activa y creativa a la sociedad. 
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Conclusión personal (vídeo) 


Después de profundizar en la importancia de la interdisciplinariedad, considero 
que este enfoque representa una evolución necesaria en el ámbito educativo. 
En mi experiencia como docente, aplicar estrategias interdisciplinarias ha sido 
un desafío, pero también una oportunidad para reinventar la enseñanza y 
conectar a los estudiantes con el mundo real. Integrar conocimientos de 
diferentes áreas no solo les brinda una formación más completa, sino que 
también les permite abordar problemas de manera creativa y efectiva. Esta 
reflexión me motiva a continuar innovando en mis clases y a seguir 
aprendiendo para ofrecer a mis estudiantes herramientas útiles para su 
desarrollo integral. 


ESTO NUEVO 


La educación superior enfrenta el desafío de adaptarse a un mundo cada vez 
más interconectado y multidimensional. En este contexto, la 
interdisciplinariedad surge como una necesidad y una oportunidad para 
transformar los procesos de enseñanza-aprendizaje. Este enfoque no solo 
facilita la integración de saberes, sino que también fomenta el desarrollo de 
competencias esenciales para resolver problemas complejos en la realidad 
contemporánea. De tal modo en el presente trabajo se pretende mostrar 
algunas reflexiones sobre la interdisciplinariedad en el ámbito universitario, a 
partir de las ideas del capítulo 1 del texto de Espinoza Freire (2017), y al mismo 
tiempo explorar su impacto en la formación docente desde una perspectiva 
práctica y profesional. 


1 
Patricia Langford 


reflexionará sobre la interdisciplinariedad y la educación en el ámbito 
universitario. 
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La educación superior enfrenta el desafío de adaptarse a un mundo cada vez 
más interconectado y multidimensional. En este contexto, la 
interdisciplinariedad surge como una necesidad y una oportunidad para 
transformar los procesos de enseñanza-aprendizaje. Este enfoque no solo 
facilita la integración de saberes, sino que también fomenta el desarrollo de 
competencias esenciales para resolver problemas complejos en la realidad 
contemporánea. Este escrito reflexiona sobre la interdisciplinariedad en el 


ámbito universitario, a partir de las ideas del capítulo 1 del texto de Espinoza 
Freire (2017), y explora su impacto en la formación docente desde una 
perspectiva práctica y profesional. 


3 
Definición y relevancia de la interdisciplinariedad 


Según Espinoza Freire (2017), la interdisciplinariedad implica la integración de 
conocimientos de diversas disciplinas para abordar problemas de manera 
holística. Este enfoque se distingue por su capacidad para superar los límites 
tradicionales del conocimiento fragmentado, fomentando una visión más 
amplia e inclusiva de la realidad. 


En el ámbito universitario, la interdisciplinariedad es clave para preparar a los 
estudiantes para un mundo en constante cambio, donde los problemas 
demandan soluciones innovadoras y colaborativas. Como lo indica Martín 
(2015), la universidad contemporánea debe redefinir su misión para responder 
a las demandas sociales y formar profesionales con competencias integrales. 


APLICACIONES PRACTICAS EN LA DOCENCIA 


La interdisciplinariedad requiere un cambio profundo en la estructura curricular 
y las estrategias pedagógicas. Según García (2010), debe integrarse tanto en 
actividades curriculares como extracurriculares, promoviendo la cooperación 
entre disciplinas. 


Desde mi experiencia, he comprobado que actividades como proyectos 
integrados de ciencias y arte o debates interdisciplinarios no solo enriquecen el 
aprendizaje, sino que también estimulan habilidades críticas como la 
creatividad y el trabajo en equipo. 


Barreras y desafíos 


Aunque la interdisciplinariedad presenta múltiples beneficios, su 
implementación enfrenta obstáculos como la rigidez de los sistemas 
académicos y la falta de recursos adecuados. Como señala Carvajal (2010), 
eliminar las barreras estructurales y fomentar la colaboración entre disciplinas 
es esencial para lograr una integración efectiva. 
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La interdisciplinariedad: más que una estrategia pedagógica, es un enfoque 
transformador en la educación superior. 


Modelo para enfrentar desafíos: aborda problemas complejos desde múltiples 
perspectivas. 


Conexión con el entorno real: crea experiencias de aprendizaje significativas. 


Más allá de transmitir información: promueve la construcción y aplicación 
crítica y creativa del conocimiento. 


Compromiso docente: inspira la búsqueda de estrategias innovadoras para el 
desarrollo integral de los estudiante 


